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VARIEDADES EUSKARAS. 

ALAVA DURANTE LA DOMINACION ROMANA.—La revista El Ateneo, 

de Vitoria, nos facilita los siguientes datos acerca de la Conferencia 
dada en dicho centro literario el 19 de Enero último por nuestro es- 
timado amigo D. Federico Baraibar, sobre el tema que sirve de epí- 
grafe á estas líneas: 

«En ella expuso dicho señor cuantas noticias se tienen sobre el 
caràcter é intensidad de la dominacion romana en Alava, dando al 
hacerlo clara demostracion de sus profundos conocimientos en estas 
materias, y revelando poseer una erudicion tan vasta como ordenada 
y bien dirijida. 

»Comenzó explicando detalladamente quiénes eran los pueblos 
que ocupaban el territorio, alavés en la época á que se contrae su es- 
tudio, marcando de una manera precisa sus límites respectivos, á 
cuyo efecto, y para mayor claridad, presentó dos mapas en colores, 
perfectamente dibujados por él mismo. 

»Dió despues razon de las investigaciones llevadas à cabo por di- 
versos autores y por el Sr. Baraibar, acerca de la situacion de las di- 
ferentes poblaciones alavesas de aquella época, y su correspondencia 
con las modernas, aduciendo en apoyo de sus deducciones, hechas 
con gran erudicion y criticadas concienzudamente, multitud de datos 
y dibujos, tomados del natural por dicho señor, representando trozos 
de estátuas romanas, relieves é inscripciones encontradas en dife- 
rentes puntos de esta provincia, y cuya oportunidad fué reconocida 
por todo el público. 

»El Sr. Baraibar terminó su notable conferencia estableciendo en 
vista de la escaséz de restos romanos existentes en Alava, así como 
de otras consideraciones etnográficas y filológicas, que los romanos, 
si bien ocuparon militarmente algunos puntos de esta provincia, se 
limitaron á conservar expeditas las comunicaciones por sus vías mili- 
tares, sin internarse en el pais vasco, que les ofrecía escasos produc- 
tos tributarios en comparacion de las fértiles comarcas que por tanto 
tiempo dominaron. 

»La concurrencia que llenaba el salon de sesiones demostró con 
sus aplausos al Sr. Baraibar el gusto con que había escuchado á tan 
distinguido profesor.» 


